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Quia per incarnati Verbi mysterium nova mentis 
nostræ oculis lux tuæ claritatis infulsit: ut, dum 
visibiliter Deum cognoscimus, per hunc in 
invisibilium amorem rapiamur.

Missale Romanum 
Præfatio i de Nativitate Domini

Omne quod apud vos durabile est, sine 
immutatione durabile ad æternitatem non est; et 
omne quod apud me transire cernitur, fixum et sine 
transitu tenetur, quia sine mutabilitate manentes 
sententias exprimit meus sermo qui transit.

Gregorius Magnus 
Homiliæ in Evangelia i, 1. 4

Un jour survient où l’on s’aperçoit tout à coup que 
tous ces problèmes « abstraits », dont on avait eu 
peut-être bien du mal à comprendre le sens, ne sont 
pas des exercices scolaires, ennuyeux pour les uns, 
intéressants ou même passionnants pour d’autres  ; 
mais que ce sont des problèmes réels, des problèmes 
que pose la réalité de la vie, qui l’intéressent tout 
entière et dont la solution importe souverainement. 
À partir de ce jour la réflexion philosophique prend 
un autre caractère. Elle cesse d’être un travail 
comme un autre. On ne se sent plus le droit de s’en 
abstraire systématiquement en dehors des heures 
que le programme d’études lui imposerait ; plus le 
droit surtout — ni le pouvoir — de lui fermer l’accès 
de sa vie intime. Mais en revanche on n’a plus le 
droit de la traiter avec la désinvolture de naguère ; 
plus le droit — ni le goût — de s’amuser à construire 
et à détruire ; plus le droit de se fier trop vite à ses 
propres lumières  ; plus le droit d’entamer avec 
n’importe qui et n’importe comment des discussions 
de fond, au risque de semer le trouble en soi ou en 
d’autres. La sincérité apparaît dans une grande 
aventure, ou a le devoir d’y réfléchir en priant et de 
traiter la Vérité avec un souverain respect.

Henri de Lubac 
Paradoxes iv, 34-35
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PRESENTACIÓN

En una de sus singulares Paradojas, Henri de Lubac invita a pensar no el 
cristianismo como una grandeza histórica, sino la historia como una gran-
deza cristiana: «Ce n’est pas le christianisme une grandeur historique ; c’est 
l’histoire une grandeur chrétienne». No se trata, por supuesto, de suponer 
que la noción de «historia» o el principio de la misma hayan tenido su origen 
en el pensamiento religioso surgido en torno a Jesús de Nazaret, confesado 
como el Cristo. Sobra decir que, bajo diversas denominaciones, muchas otras 
culturas, y más antiguas que la cristiana, han llegado a pensar con aspectos 
dispares la sucesión de la temporalidad como «historia». En realidad, la in-
tuición del jesuita francés es mucho menos ingenua y mucho más audaz que 
esta interpretación. Y hasta un tanto escandalosa, pues invierte los términos 
de dicha relación tal y como habitualmente se plantea, invitando a pensar el 
cristianismo no como un acontecimiento histórico singular o como una etapa 
más —aunque excelsa— del devenir humano, sino como el fundamento úl-
timo de la historia —de toda la historia— y su mayor fecundidad. Dicho de 
otro modo, no es que la existencia de Cristo revele hasta qué punto la historia 
es fecunda (hasta qué punto el hombre es capaz de Dios), sino que el acon-
tecer mismo de la historia muestra hasta qué punto Cristo es fecundo (hasta 
qué punto Dios es capaz del hombre). Por eso, Jesucristo es desde siempre y 
para siempre la cumbre y la plenitud insuperable de la historia, y la historia 
hallará por siempre su sentido y su hondura incomparable en Jesucristo. Ni 
antes ni después de Cristo podrá la historia buscar o esperar el advenimiento 
de algo mayor que lo que el Padre nos ha entregado en Él, aunque lo ya dado 
en Cristo tenga que ser todavía recibido por obra del Espíritu Santo.
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La conciencia que el cristianismo tiene de sí mismo, de la historia, de la natu-
raleza y del hombre descansa sobre esta asimetría básica según la cual Cristo es 
la fecundidad de todo lo que existe, y no al revés. El ser humano es, en Cristo, el 
digno interlocutor de Dios y el sujeto de su dicha. La naturaleza es, en Cristo, 
la gramática de la autodonación divina. La historia es, en Cristo, la posibilidad 
real de la acogida del don de Dios en el tiempo y en el espacio. El cristianismo 
hospeda, custodia y anuncia todo este misterio sin parangón: la novedad de 
Cristo que nos salva. De nuevo, salta a la vista la paradoja lubaciana: sin declinar 
de su carácter inmanente, encarnado, histórico, temporal, humano e institucio-
nal, el cristianismo se sabe, sin embargo, transido de una trascendencia que lo 
habita, lo sustenta y lo sobrepasa. Bajo el signo de dicha paradoja ha tenido que 
recorrer una y otra vez los recodos de la historia para proclamar en espíritu y en 
verdad la grandeza de su entraña: en ella y desde ella Dios ha querido descubrir-
le a la historia su más alta vocación de plenitud y eternidad. En el misterio de Je-
sucristo, universalizado e interiorizado a lo largo de los siglos por la acción del 
Espíritu Santo, el cristiano encuentra toda la novedad del Dios-con-nosotros y 
su incesante fecundidad para la historia humana, hasta el punto de confesar que 
Cristo es «non tam novus, quam ipsa novitas».

La fuerza y la verdad de la paradoja quedan corroboradas cuando se baja 
al plano del detalle y del matiz. Especialmente si tenemos en cuenta que, en 
este caso, lo que en ella se afirma no siempre se ha sostenido con total nitidez: 
el problema es de tal calado y de tal dificultad, que no ha sido sencillo mante-
ner el delicado equilibrio entre sus términos. De hecho, en la intelección de la 
relación entre cristianismo e historia que acabamos de exponer se fue dando 
un desplazamiento de enormes consecuencias. Si bien entre las primeras ge-
neraciones cristianas Jesucristo fue considerado sobre todo como la plenitud 
y el fin de los tiempos, a medida que los siglos se fueron acumulando, fue 
visto, más bien, como el centro de la historia. Tal deslizamiento trajo consigo 
profundas secuelas a la hora, por ejemplo, de comprender la revelación o 
de interpretar la Escritura. Secuelas que se fueron agudizando con el pasar 
de los años, a veces de manera crasa y, las más, de forma imperceptible. Sea 
como fuere, la extensión de la temporalidad ha dado tanto de sí una vez que 
ha irrumpido en ella la presencia del Hijo encarnado que cada vez resulta más 
difícil pensar el acontecimiento de Cristo como bisagra de la historia y como 
inauguración definitiva de un tiempo nuevo. Dicha problemática alcanzó 
su cenit con el advenimiento del segundo milenio. De hecho, a partir de la 
Edad Media, la comprensión cristiana de la historia se ha visto confrontada 
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con una larga posteridad cuyo primer ancestro se remonta a un sorprendente 
abad calabrés: Joaquín de Fiore (ca. 1135-1202).

En el curso de sus investigaciones, este grupo de problemas fue tomando 
cuerpo en la conciencia de Henri de Lubac (1896-1991). El jesuita francés fue 
percibiendo en el pensamiento occidental una fuerza de mutación a la hora 
de pensar el tiempo en clave cristiana desde la cual resultaba arduo y espinoso 
preservar y transmitir el acontecimiento de la revelación sin merma ni desvia-
ción. Como si de una huida se tratara, esta nueva mirada a la historia abre las 
puertas a una cierta obsesión por el porvenir y el progreso indefinido que, a 
juicio de H. de Lubac, ensombrece el carácter insuperable de la autodonación 
de Dios en Jesucristo por el Espíritu, y reduce la inteligencia de la fe hasta 
volverla incapaz de percibir la historia como posibilidad real de acogida y 
maduración de dicha autodonación.

La relación de Henri de Lubac con Joaquín de Fiore se fue adensando a lo 
largo de los años. Importa entender desde el principio que su interés por el 
abad florense no responde a la mera curiosidad o la estricta erudición. Aun-
que el fruto más maduro de su discernimiento llegó una década antes de su 
muerte, con la publicación de sendos tomos sobre La posteridad espiritual de 
Joaquín de Fiore (1979-1981), una somera anotación de su libro Catolicismo 
revela que H. de Lubac descubrió a Joaquín de Fiore por vez primera en los 
años treinta, cuando preparaba su emblemática obra sobre Los aspectos socia-
les del dogma (1938). Posteriormente, la indagación lubaciana sobre el abad 
calabrés dilató sus contornos en Histoire et Esprit (1950), libro dedicado a es-
tudiar la inteligencia de las Escrituras según Orígenes de Alejandría; y, sobre 
todo, en Exégèse Médiévale (1959-1961), obra que rastrea la influencia de la 
exégesis origeniana en la teología latina de la época medieval. Fue entonces, 
al preparar Los cuatro sentidos de la Escritura, cuando percibió una nueva 
trama que parecía haberse interpolado en el pensamiento cristiano occiden-
tal, transformándolo desde la raíz: la idea de la «tercera edad» al estilo de la 
postulada por Joaquín de Fiore a partir de su peculiar exégesis.

Ante un panorama tan amplio y complejo, hemos creído oportuno con-
sagrar nuestro estudio al análisis detenido de La posteridad espiritual de Joa-
quín de Fiore, en tanto que esta obra testimonia el último estadio del dis-
cernimiento teológico de H.  de Lubac en torno a la relación última entre 
la revelación del Dios de Jesucristo y la historia de los hombres llamados a 
la salvación por Él. Ahora bien, advertimos honestamente que enfrentar un 
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examen riguroso de dicho libro supone emprender un camino minado de 
peligros. A la vasta erudición lubaciana, capaz de alojar en una misma obra 
semejante nómina de autores y teorías que se extienden a lo largo de siete si-
glos, hay que añadir los grandes reparos de su recepción crítica por una parte 
de la historiografía actual.

Pero, sin duda alguna, la mayor dificultad a la hora de analizar La poste-
ridad espiritual de Joaquín de Fiore radica en el carácter inacabado de la mis-
ma, que el propio autor confiesa en su Memoria en torno a mis escritos (1989). 
Tal como ha sido publicada, la Conclusión de La posteridad espiritual resulta 
sorprendentemente escueta y apresurada, por lo que —en palabras de H. de 
Lubac— la «obra podría parecer lo que no es». Cabría, pues, preguntarse si 
es posible despejar tal ambigüedad buscando en otro lugar lo que H. de Lu-
bac no dice en este. En este sentido, existen notas del autor relativas a dicha 
conclusión, conservadas en sus archivos. Como se verá en adelante, creemos 
que, en rigor, las solas indicaciones manuscritas no permiten reconstruir de 
forma sistemática la «conclusión doctrinal» vislumbrada por el jesuita fran-
cés; no obstante, tampoco cabe reducirlo todo al silencio. La comparación 
de dicho material con los resultados de una lectura atenta del libro permite 
señalar, cuando menos, cuáles son las principales convicciones teológicas con 
que H. de Lubac enfrenta y juzga la posteridad de Joaquín.

Hoy en día contamos con buenos estudios acerca del pensamiento luba-
ciano que relacionan algunos de los aspectos más destacados de La posteri-
dad espiritual con otras obras del autor. En continuidad con dichos estudios, 
el presente trabajo quiere ocuparse de examinar en profundidad los presu-
puestos teológicos del libro, atendiendo no sólo a la simple exposición de 
su contenido, sino tratando de evidenciar también las cuestiones dogmáticas 
subyacentes. Para llevar a cabo semejante empresa, será necesario confrontar 
los diversos apartados de La posteridad espiritual de Joaquín de Fiore con 
determinadas ideas expuestas por H. de Lubac en el resto de su producción; 
no obstante, el foco de nuestra investigación pretende concentrarse en aque-
lla y no en estas.

A este respecto, quizá la singularidad más reseñable de nuestro estudio 
surja de haber incorporado a la investigación un abundante material inédito: 
particularmente, las notas que nuestro autor había ido recopilando en orden 
a la elaboración de la Conclusión doctrinal prevista y que nunca llegó a ver 
la luz. Tales notas se conservan en el Centre d’Archives et d’Études Cardinal 
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Henri de Lubac (Namur). En este punto, somos deudores de las investigacio-
nes emprendidas en el seno de dicho centro por M.-G. Lemaire, y publicadas 
en su artículo «La Postérité spirituelle de Joachim de Flore. Esquisse d’une 
conclusion», aparecido en el Bulletin de l’Association Internationale Cardi-
nal Henri de Lubac 16 (2014) 14-41.

El tema

El título que hemos dado a nuestro estudio constituye una paráfrasis de 
una idea que H. de Lubac dejó apuntada en una de sus notas inéditas. Allí 
indicaba que la Conclusión de su obra trataría de mostrar en qué aspectos el 
futurismo joaquinita es menos fecundo que el cristocentrismo de la tradición 
cristiana canónica. En este sentido y salvando las distancias, H.  de Lubac 
podría haber escrito para el siglo xx lo que santo Tomás y san Buenaventura 
escribieron para el xiii. De hecho, a medida que nuestra investigación avan-
zaba hemos podido constatar cómo H. de Lubac percibió que la corrección 
teológica del joaquinismo propuesta por Tomás de Aquino y por Buenaven-
tura de Bagnoregio apuntaba con acierto a la raíz del sistema de comprensión 
de la fe cristiana.

Aunque el último capítulo de nuestra tesis da cuenta por extenso de los 
núcleos teológicos recogidos en su título, no quisiéramos dejar de señalar 
desde el comienzo qué pretendemos expresar cuando hablamos de cristocen-
trismo, fecundidad y discernimiento.

Por un lado, empleamos el término cristocentrismo para caracterizar la 
perspectiva desde la que H. de Lubac nos invita a releer la posteridad joa-
quinita. Lejos de un craso cristomonismo, en el que todo el misterio de la fe 
resultaría absorbido por la persona de Cristo, negando la real consistencia 
del Padre y del Espíritu y la real alteridad de la historia, el cristocentrismo 
lubaciano remite a un único centro en que todo se asienta y adquiere solidez 
sin perder su presencia propia en el paisaje de la revelación. Por otro lado, el 
punto de vista cristocéntrico da cuenta de la novedad irrestricta de Jesucristo 
en el tiempo: el misterio del Verbo encarnado no es un episodio más en la 
historia de las relaciones de Dios y el hombre; ciertamente, han existido me-
diaciones de diverso orden antes y después de Cristo, pero Él es el mediador 
universal al que estas apuntan y en quien estas se sostienen.
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Por otro lado, el cristocentrismo subraya el carácter insuperable e imper-
fectible de la economía cristiana, puesto que en el misterio pascual del Hijo 
de Dios se hace presente el éschaton, de suerte que la eternidad de Dios atra-
viesa la temporalidad de la historia para abrirla sacramentalmente a la tras-
cendencia definitiva. Siendo así, el cristocentrismo se convierte en una fuente 
de fecundidad —la mayor y, en realidad, la única consistente— a la hora de 
comprender el tiempo y la historia desde la fe. En Cristo y desde Cristo, el 
tiempo no aboca a un proceso fatal, necesario e inexorable, según el cual el 
ser humano podría aspirar al mejor de los mundos posibles pero sólo con un 
cariz inmanentista; más bien, la historia constituye el horizonte desplegado 
por Dios para que se desarrolle el drama salvífico de libertades en que el don 
divino reclama, por Cristo, con Él y en Él, la respuesta del hombre. Asimis-
mo, dicha fecundidad hace referencia al dinamismo sobrenatural por el que 
Dios capacita al ser humano en la historia para acoger el don de participar en 
la vida divina y lograr su más alta vocación.

Por último, caracterizar como discernimiento la empresa lubaciana llevada 
a cabo en La posteridad espiritual de Joaquín de Fiore implica situar a H. de 
Lubac dentro de la rica tradición cristiana preocupada por ayudar al creyente 
a descubrir la inmediatez del don divino en la mediatez de la propia historia 
y biografía. Como en tantas otras de sus obras, también en esta la dilatada 
erudición de nuestro autor se pone al servicio de la vida concreta del creyen-
te, revelando una innegable pasión por Dios y por el hombre de cada tiempo. 
En este sentido, en un contexto tan agitado como el de la segunda mitad del 
siglo xx, el pensamiento de H. de Lubac no buscó tanto la improvisación de 
nuevas formas de expresión cuanto el despliegue de un quehacer teológi-
co auténticamente misionero, rescatando del inmenso caudal de la tradición 
cristiana sus frutos más granados.

Como tendremos ocasión de comprobar a lo largo de nuestro estudio, 
H. de Lubac no fue un teólogo sistemático en el sentido estricto del término; 
pero sí dio muestras sobradas de un pensamiento orgánico, no basado en 
ideas inconexas o en sentencias meramente yuxtapuestas, cuya compatibili-
dad última habría que averiguar a posteriori. En la lógica lubaciana, la ver-
dad cristiana aparece conformando un verdadero cuerpo en el que todos los 
misterios mantienen la trabazón con el Misterio. No nos acercamos, pues, a 
un sistema deductivo, en el que lo decisivo sería la conexión de unas propo-
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siciones con otras a partir de una lógica formal o silogística, sino a un modo 
armónico de discernir la unidad cabal del designio divino.

Este proceder nos permite considerar La posteridad espiritual de Joaquín 
de Fiore, al igual que buena parte de la producción de su autor, como un libro 
de combate. Con él, H. de Lubac pretende abrir los ojos de los cristianos ante 
una posible distorsión de su fe y así combatir la seducción que una mirada 
miope o decepcionada puede ejercer sobre ellos. Con todo, la lucha teológica 
se emprende siempre para suscitar una mayor fidelidad a la verdad de la reve-
lación divina. También para H. de Lubac, la teología, aun cuando tenga que 
detenerse a desenmascar a los enemigos de la fe, debe sobre todo esforzarse 
por mostrar a cada nueva generación las raíces espirituales de una tradición 
que la Iglesia no se debe a sí misma, sino a Dios, sacando a la luz la fecun-
didad que la mantiene viva en medio de la historia. Si H. de Lubac es capaz 
de proclamar que la historia es una grandeza cristiana, y no al contrario, es 
porque ha captado que «únicamente el cristianismo afirma, a la vez e indi-
solublemente, para el hombre un destino trascendente y para la humanidad 
un destino común», cuya fecunda preparación y maduración no es otra que 
«toda la historia del mundo»1.

Estructura del presente trabajo

Una mirada pausada a la temática de La posteridad espiritual de Joaquín de 
Fiore permite adivinar cómo dicha obra está construida por bloques de capítu-
los de diversa índole. Así, por ejemplo, en la Introducción y los capítulos 1-3 
del libro abundan los análisis de las cuestiones teológicas de fondo (hermenéu-
tica bíblica, teología trinitaria, cristología, teología de la historia…), mientras 
que en los capítulos 4-18 tal problemática es explícitamente menor, al tiempo 
que cobra mayor relevancia la presentación de las metamorfosis del joaquinis-
mo en las teorías de cada autor. Por esta razón, el itinerario de nuestro estudio 
se propone abordar la obra desde cuatro perspectivas complementarias:

Así, en la primera parte (Aproximación y problemática) se exponen al-
gunas cuestiones generales relativas a la persona y las teorías de Joaquín de 
Fiore; se señalan algunas precisiones en torno a la obra de H. de Lubac; y 
—sobre todo— se explicitan los límites y las pretensiones últimas del presen-

1 Cf. H. de Lubac, Catholicisme. Les aspects sociaux du dogme (OC vii), Cerf, Paris 2010 
[= Cat.], 110; trad. cast.: Íd., Catolicismo. Aspectos sociales del dogma, Encuentro, Madrid 1998, 99.
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te estudio. Tras esto, ampliamos la mirada al interés suscitado por las ideas 
del abad calabrés en el siglo xx, tanto en el campo de los estudios florenses 
como en el de la filosofía de la historia, para delimitar más precisamente el 
interés y el método del libro de H. de Lubac.

En la segunda parte (Fundamentos teológicos) queremos evidenciar las 
principales cuestiones teológicas que surgen ante la innovación de Joaquín de 
Fiore, tanto a partir de los presupuestos cristológicos de su particular lectura 
de la Sagrada Escritura como de los que fueron percibidos por el Magisterio 
y los dos grandes Doctores del siglo xiii.

Sólo después, en la tercera parte (Análisis de la obra), nos atrevemos a 
ensayar una triple tipología dentro de la inmensa lista de autores contenidos 
en La posteridad. Con ello, proponemos una serie de características propias 
de cada uno de estos tres tipos de joaquinismo, mostrando sus variaciones 
con respecto a las ideas originales del abad calabrés, pero trazando también 
las continuidades fundamentales con ellas. Asimismo, señalamos las princi-
pales cuestiones teológicas en juego, para confrontarlas con el pensamiento 
lubaciano desarrollado en otras de sus obras.

Finalmente, la cuarta parte (Balance y perspectivas) se ocupa del carác-
ter inacabado de La posteridad espiritual de Joaquín de Fiore y estudia en 
profundidad las referencias que H. de Lubac dejó consignadas en torno a la 
conclusión prevista, así como las notas inéditas que a tal fin había acumulado. 
Con ello, nuestro estudio se cierra señalando cuál fue el error fundamental 
que el jesuita francés achacó a la posteridad del joaquinismo, ponderándolo a 
la luz de algunos aspectos cardinales de la fe cristiana más genuina.

Una palabra de agradecimiento

No quisiera concluir estas primeras páginas sin expresar mi profundo 
agradecimiento a cuantos desde hace largo tiempo han permitido que mis 
inquietudes teológicas y teologales se hayan visto contrastadas, maduradas 
y profundizadas, de suerte que hoy puedan ofrecerse a la discusión pública. 
En primer lugar, es un grato deber expresar mi gratitud a mi familia: mis pa-
dres —Jesús y Josefa— y hermanos —Lourdes y José Manuel—, así como a 
la Congregación de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María y 
a cuantos en ella me han animado y sostenido. A la Universidad Pontificia 
Comillas (Madrid) y a su claustro de la Facultad de Teología les debo el ha-
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berme iniciado en el quehacer teológico, así como el brindarme su confianza 
y ofrecerme la posibilidad de seguir pensando y exponiendo una fe razonada. 
De un modo particular, el resultado de este trabajo no sería el que es sin la 
ayuda de Adrián de Prado, Pablo Largo, cmff, y Ángel Cordovilla, que con 
gran generosidad han leído el manuscrito y con cuya ciencia han contribuido 
a suplir las limitaciones de su autor.

Indudablemente, este trabajo nunca hubiera llegado a buen término sin 
la ayuda de quienes han acompañado de cerca estas investigaciones desde el 
Institut Catholique de Paris y la Katholieke Universiteit Leuven: la profe-
sora Brigitte Cholvy, directora del proyecto de tesis; y los profesores Vin-
cent Holzer, cm y Mathijs Lamberigts, directores de la tesis, por su paciente 
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1. HENRI DE LUBAC 
Y LA POSTERIDAD ESPIRITUAL 
DE JOAQUÍN DE FIORE

«Bajo formas apenas modificadas —porque siempre se 
trata de Cristo, de la Iglesia y del Espíritu—, nada hay 
tan profundamente actual, hoy mismo incluso, como 
este debate suscitado entre los joaquinitas y los dos 
príncipes de la teología medieval».

Henri de Lubac1

Aunque la idea venía de lejos y el material lo había ido acumulando desde 
hacía tiempo, Henri de Lubac (1896-1991) contaba ya la edad de ochenta 
y tres años cuando la primera parte de La posteridad espiritual de Joaquín 
de Fiore vio la luz. La segunda parte tardaría dos años más en salir de la 
imprenta2. Ya en Exégèse Médiévale había dedicado abundantes páginas al 
abad calabrés3 y a su proceder en la lectura e interpretación de la Sagrada 

1 PSJF  160 [PEJF  i  158]. En nuestro estudio manejaremos siempre la nueva edición 
francesa, correspondiente a los tomos xxvii-xxviii, reunidos en un solo volumen, de las Obras 
completas del teólogo jesuita: Card. H. de Lubac, La postérité spirituelle de Joachim de Flore. 
De Joachim à nos jours (Œuvres complètes [= OC] xxvii-xxviii), Cerf, Paris 2014. En todo el 
trabajo esta obra se citará, como hemos hecho al comienzo de esta nota, por las siglas PSJF 
más el número de página correspondiente. La versión castellana, siempre que no se indique lo 
contrario, estará tomada de la traducción realizada por J. H. Martín de Ximeno: H. de Lubac, 
La posteridad espiritual de Joaquín de Fiore i. De Joaquín a Schelling y ii. De Saint-Simon a 
nuestros días, Encuentro, Madrid (11989) 22011; se cita siempre entre corchetes junto al original 
francés, bajo las siglas PEJF i/ii, más el número de página correspondiente.

2 H. de Lubac, La postérité spirituelle de Joachim de Flore, t. i: De Joachim à Schelling, 
Lethielleux – Culture et Verité, Paris – Namur 1979; t.  ii: De Saint-Simon à nos jours, 
Lethielleux – Culture et Verité, Paris – Namur 1981. 

3 Cf.  H.  de  Lubac, «Joachim de Flore»: Íd., Exégèse Médiévale. Les quatre sens de 
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Escritura. El material recopilado fue almacenándose sin saber muy bien si 
algún día aparecería convertido en libro. Hecho que no es de extrañar en el 
teólogo jesuita, conociendo su habitual modo de proceder: solía ir hacer aco-
pio de innumerables fichas de estudio y de lectura —a veces durante largos 
años— para después emplearlas en la elaboración de sus obras4. Quizá por 
eso, nunca admitió —como enseguida diremos— que su obra pudiera ser 
pensada de manera sistemática, sino más bien como reflexiones teológicas de 
carácter circunstancial.

Su amigo y biógrafo G. Chantraine5 ha publicado a este propósito unas 
líneas de una carta dirigida por H. de Lubac a su compañero jesuita B. de 
Guibert a principios de diciembre de 1973, cinco años antes de la publicación 
de la primera parte de la obra. En la carta, H. de Lubac menciona —entre 
dificultades— la posibilidad de contar con una obra sobre Joaquín de Fiore:

«Mi colección de artículos (rehechos) duerme en un armario de Fourvière: 
no encuentro ningún posible editor. Yo había extraído un capítulo demasiado 
grueso [de Exégèse Médiévale], que después ha ido engordando y aún ha de 
hacerlo un poco más, sobre La Posteridad de Joaquín de Fiore […] pero creo 
que no lo acabaré»6.

Por aquellos años, está embarcado de lleno en la redacción de otros traba-
jos, sobre todo, de su Petite catéchèse sur nature et grâce. Cuando las fuerzas 
y la edad se lo permiten sigue su ocupación en el material de su libro sobre 
el joaquinismo, hasta verlo en parte terminado a finales de 19787. Sabemos, 
además, que a esas alturas envía conjuntamente a imprenta Trois jésuites nous 
parlent: Yves de Montcheuil, Charles Nicolet, Jean Zupan8. Hasta octubre de 
1979 no aparece el primer tomo sobre Joaquín. Sin embargo, no da por segu-
ra —más bien al contrario— la pronta aparición del segundo volumen: «Me 
es indiferente [la aparición del primer volumen], porque este t. 1 no significa-
ría gran cosa sin el t. 2, que está lejos de acabarse y que no lo estará, sin duda, 

l’Écriture [=  EM], t.  ii/1, Aubier, Paris 1961, 437-559 e Íd., «La succession joachimite»: 
EM ii/2, Aubier, Paris 1964, 325-344.

4 Cf. M. Sutton, «Présentation»: PSJF xl.
5 Cf.  para toda esta parte biográfica, G.  Chantraine – M.-G.  Lemaire, Henri de 

Lubac, t. iv. Concile et après-Concile (1960-1991), (Études lubaciennes [= ÉL] ix), Cerf, Paris 
2013, 649-673.

6 Cf.  H.  de  Lubac, Carta a B. de Guibert, 06/12/73: Centre d’Archives et d’Études 
Cardinal Henri de Lubac, Namur (Bélgica) [= CAÉCHL], 940.

7 Cf. CAÉCHL 77643. Para una exposición histórica más detallada de la preparación de 
los dos volúmenes sobre la posteridad joaquinita, cf. M. Sutton, «Présentation»: PSJF xl-xliii.

8 No publicado, por falta de recursos, hasta 1980 en Éd. du Seuil (Paris).
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jamás»9. La longeva y fatigada edad de nuestro autor, sumada a sus progresi-
vos problemas de visión, dificultará tal empresa. Aun así, en ese mismo año 
aparecerá Recherches dans la foi. Trois études sur Origène, saint Anselme et 
la philosophie chrétienne10 y sabemos que revisa la edición póstuma de Église 
de France, prends garde de perdre la foi !, de su querido amigo G. Fessard11.

En tales circunstancias, resulta aún más admirable la obra de la que que-
remos hacernos cargo en el presente estudio. La asombrosa erudición que la 
entreteje puede ensombrecer la solidez, la pertinencia, la hondura y la rique-
za que La posteridad espiritual de Joaquín de Fiore posee. Y uno ha de pre-
guntarse por el significado y la oportunidad de su legado. No se puede pasar 
de largo ante un testimonio como la publicación de esta obra, testimonio tan 
impresionante como delicado.

Para poder estudiar con cierto orden y precisión el libro que nos ocupa 
trataremos de ir de sus características más externas —que no superficiales— 
hacia su entraña más valiosa, procurando así seguir una vía de profundiza-
ción. Por ello, antes de introducirnos de lleno en el libro, es conveniente 
que nos asomemos al conjunto de la obra teológica de nuestro autor. ¿Qué 
características generales han de tenerse en cuenta a la hora de comprender 
a Henri de Lubac? ¿A qué dedicó tantos años de esfuerzo? ¿Qué continui-
dades y discontinuidades percibimos en los temas tratados? ¿En qué época 
aparece el interés por el joaquinismo en el teólogo jesuita? ¿Qué referencias 
a Joaquín de Fiore encontramos en el conjunto de sus obras? O, quizá, de un 
modo más amplio y general: ¿por qué Henri de Lubac escribe casi al final de 
su vida una obra de tal calado? ¿Por qué un recorrido histórico por las ideas 
de Occidente desde nada menos que Joaquín de Fiore? ¿Por qué tal esfuerzo 
en medio de tanta fatiga a la altura de su tiempo? Estas y otras preguntas sólo 
serán suficientemente respondidas —tal es la esperanza de nuestra labor— al 
final de nuestro trabajo. Sin embargo, el hecho de tenerlas en mente desde el 
inicio nos permitirá guiar nuestra búsqueda, al tiempo que muestran el hori-
zonte hacia el que tratamos de encaminarnos. 

No faltará quien piense que resultaría relativamente sencillo resolver todo 
este hilo de cuestiones acudiendo sin más a datos biográficos, de corte más 
bien periodístico, en los que lo que más pese a la hora de dar respuesta sean 

9 H. de Lubac, Carta a B. de Guibert, 12/12/78: CAÉCHL 1015.
10 Beauchesne, Paris 1979.
11 Julliard, Paris 1979.
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las relaciones personales que nuestro autor mantuvo con otros personajes de 
su época, o bien, acudiendo a impresiones más o menos superficiales que eti-
queten o enjuicien con demasiada premura a tales o cuales autores, escuelas 
y posturas teológicas. Lo que aquí se pretende es profundizar en el debate 
teológico que está en el fondo de la cuestión que H. de Lubac descubre plan-
teada por Joaquín de Fiore y cuya presencia permanecerá latente en buena 
parte de la mentalidad occidental posterior a la Ilustración y la Modernidad, 
de la mano de un progresivo proceso de secularización.

En este sentido, si bien las referencias biográficas nos ayudan a situar me-
jor los debates y las precisiones a la hora de abordar las cuestiones en juego 
—y, en tal medida, serán altamente oportunas—, no serán traídas a colación 
más que para aclarar tal o cual aspecto concreto del discurso. Desde el punto 
de vista hermenéutico, esto significa que, aun no pudiendo aislar la obra de 
su contexto, esta llega a ser en buena medida autónoma, más si cabe, cuando 
se trata —como es el caso— de una discusión teológica de fondo que se ciñe 
principalmente a la discusión entre la fe cristiana y el orden de las ideas y de 
las precomprensiones implícitas en la mentalidad moderna.

De todo ello se sigue que, antes incluso de presentar el contenido de la 
obra que nos ocupa, intentemos situarla, en la medida de nuestras posibili-
dades, dentro del contexto de su gestación. Para ello, en primer lugar, hemos 
de mirar al conjunto del corpus lubaciano tratando de distinguir las grandes 
áreas en las que se desarrolla su teología. Esto nos permitirá, en un segundo 
momento, precisar la perspectiva y el método con que fue concebida La pos-
teridad espiritual. De este modo, confrontaremos la postura de nuestro autor 
con las grandes líneas de desarrollo de los estudios florenses en los últimos 
años. Habremos, en tercer lugar, de constatar su carácter inacabado y seguir 
las pistas que H. de Lubac mismo nos deja en relación con obras anteriores y 
temas ya tratados. Habiendo dado cuenta de todas estas cuestiones, nos pa-
rece más apropiado presentar al final del capítulo la organización y el método 
que emplearemos en el nuestro trabajo.

1.1. Panorama de la obra teológica de Henri de Lubac

Más allá de un mero afán por elogiar la admirable producción bibliográ-
fica de nuestro autor, hemos de dirigir la mirada a la globalidad de su obra, a 
fin de situar en el conjunto el libro que nos ocupa. Para ello, procederemos en 
tres pasos graduales: en primer lugar, examinaremos la sistematicidad de su 
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obra; en un segundo momento, trazaremos las grandes líneas temáticas que 
H. de Lubac desarrolla; finalmente, nos preguntaremos por el puesto de La 
posteridad espiritual de Joaquín de Fiore en el conjunto del corpus lubaciano.

1.1.1. ¿Una obra sistemática?

Siendo La posteridad espiritual de Joaquín de Fiore el último gran libro 
que H. de Lubac escribe12, es de todo punto legítimo preguntarse si podemos 
encontrar un método teológico más o menos preciso que nuestro autor haya 
ido desarrollando a lo largo de los años, hasta el punto de convertirlo en algo 
propio y característico. La pregunta es muy general, pero ayudará a ganar 
perspectiva a la hora de acercarnos al libro que nos ocupa. En ese sentido, 
hemos de aclarar que, si por sistematización entendemos la expresa voluntad 
de un autor por querer hacerse cargo y dar cuenta de la totalidad de aspec-
tos que reviste un mismo tema teológico, entonces no podremos pensar en 
H. de Lubac como ejemplo. Al contrario, nuestro autor siempre mostró gran 
renuencia a que sus obras fuesen inscritas en el marco de lo «sistemático». 
Nada más lejos del modo de proceder y concebir sus trabajos: 

«Nunca he pretendido hacer obra de sistematización filosófica, ni síntesis teo-
lógica. Por mi parte, no es menosprecio, todo lo contrario. Pero, dejando a 
otros, dotados de las cualidades necesarias, ese doble tipo de tareas, lo mío es, 
de manera más general, apelar a la gran tradición de la Iglesia, entendida como 
experiencia de todos los siglos cristianos, procurando iluminar, orientar, am-
pliar nuestra raquítica experiencia individual, protegerla contra las desviacio-
nes, profundizarla en el Espíritu de Cristo, abrirle los caminos del futuro, a lo 
que todavía recientemente apelaba en la introducción a La fe cristiana, como 
había hecho antes en Catolicismo»13.

Si acudimos a las referencias que H. de Lubac mismo indica, esto último 
a lo que apela no es sino al carácter de eterna novedad que posee la fe cristia-

12 Ciertamente, si nos atenemos al rigor de la cronología, PSJF (1979-1981) no es el 
último libro que Henri de Lubac publica, pues todavía habrían de aparecer: una 3ª ed. revisada 
y aumentada de La Révélation divine (1983), Théologies d’occasion (1984), Entretien autour 
de Vatican ii. Souvenirs et réflexions (1985), Lettres de M. Etienne Gilson adressées au P. Henri 
de Lubac (1986), Résistance chrétienne à l’antisémitisme. Souvenirs 1940-1944 (1988). Ahora 
bien, prácticamente todas ellas responden a diversas peticiones editoriales, bien de carácter 
biográfico, bien como recopilación de antiguos artículos arrinconados. Cf. X. Tilliette, «Le 
legs du théologien»: Com(F) 17/5 (1992) 14.

13 H. de Lubac, Mémoire sur l’occasion de mes écrits (OC xxxiii), Cerf, Paris 2006 [= MOÉ], 
148; trad. cast.: Íd., Memoria en torno a mis escritos, Encuentro, Madrid 22000 [= MTE], 374.
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na por verse enraizada en una larga y viva tradición. En el prólogo de La fe 
cristiana afirmaba:

«[El creyente] ve con luz clarísima que el tesoro que él ha recibido en herencia 
no es fruto de una cultura perecedera. La Tradición cristiana, fuerza viva en 
la que él participa, tiene sus raíces en lo eterno. Aunque el cristiano se esfuer-
za por ser fiel, la novedad que rejuvenece su corazón no está expuesta a las 
mordeduras del tiempo. […] Hay algo que él sabe de antemano: en la letra del 
Credo —ese Credo que él recita con sus hermanos, después que lo han hecho 
tantos y tantos—, hay infinitamente más profundidad en reserva y actualidad 
en potencia que en todas las explicaciones o en todas las reducciones críticas 
que pretendieran “superarlo”»14.

Si bien no llega a resultar un método propio en sí, la referencia fundamen-
tal a la Tradición, marca —sí, al menos— un estilo característico del jesuita 
francés. En él destaca como en pocos un quehacer teológico cuya fecundidad 
no es propia, sino fruto de un verdadero acudir a las fuentes. De ahí que a 
H. de Lubac no se le pueda encuadrar ni entre los defensores de la más pura 
crítica histórica, ni entre quienes reflexionan a partir de la hermenéutica más 
atemporal. Unos y otros no podrán contar a nuestro autor entre sus filas, 
habida cuenta de las reservas que H. de Lubac alberga y que él se esfuerza 
por mostrar a lo largo de su propia reflexión. Se trata, más bien, en su caso 
de una labor de renovación por apropiación, labor de profundización y dis-
cernimiento, muy ligada a la historia, pero para encontrar en lo temporal el 
eco de lo eterno. Una labor ante la que él se confiesa autodidacta, prefiriendo 
abordar las cuestiones a modo de historiador del dogma15.

En el libro citado, unas líneas más arriba, al comienzo mismo, dando por 
sentado que no ha de buscarse en él ningún estudio doctrinal sistemático, 
explicitaba H. de Lubac, no sin cierta ironía: «Este libro no pretende enseñar 
nada a los eruditos históricos. […] Lo único que estos descubren es que el 
autor —bien o mal— ha utilizado con frecuencia sus trabajos»16. En su em-
blemático libro Catolicismo. Aspectos sociales del dogma (11938), se proponía 

14 H. de Lubac, La Foi chrétienne. Essai sur la structure du symbole des Apôtres (OC v), 
Cerf, Paris 2008 [= LFC], 10; trad. cast.: Íd., La fe cristiana. Ensayo sobre la estructura del 
Símbolo de los Apóstoles, Secretariado Trinitario, Salamanca 22012, 10.

15 Cf.  J.-P.  Wagner, «Une nouvelle manière de faire de la théologie»: Íd., Henri de 
Lubac, Cerf, Paris 2007, 49-57 (aquí, 49). En este sentido, no deja de ser sintomático el título 
de sus Memorias: Mémoire sur l’occasion de mes écrits, Culture et Vérité, Namur 21992 (nueva 
edición: OC xxxiii, Cerf, Paris 2006), donde a lo largo de sus páginas insiste en este carácter 
«ocasional» de sus obras.

16 LFC 9 [9].
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comprender y hacerse cargo de «la inteligencia íntima de esa misteriosa Ca-
tholica» permaneciendo en el interior del dogma. Con ello, advertía que su 
objetivo no era el de elaborar tratado teológico alguno, dejando entrever ese 
estilo que tanto caracteriza su reflexión:

«No se trata de una obra sobre el catolicismo. […] Sin integrar tampoco una 
sistematización doctrinal ni entrar en cuestiones que exigirían un examen pro-
piamente filosófico, querríamos solamente poner de relieve algunas ideas que 
informan nuestra fe: ideas tan simples, que no siempre se piensa en subra-
yarlas; tan fundamentales también, que se corre el riesgo de no tener nunca 
ocasión de reflexionar en ellas»17.

Un estilo que manifestaba, por expresarlo con una imagen, la increíble 
maestría con que H. de Lubac lograba extraer de entre las grises y áridas pági-
nas de Migne sus más maravillosas y luminosas citas18. Un estilo teológico que, 
haciendo de la receptividad su principio y criterio, quiere sostener y animar al 
ser humano en el desarrollo y prosecución de su vocación más propia a partir 
de la entraña de la fe cristiana. Como atinadamente comenta Á. Cordovilla, se 
trata de rescatar al hombre de unos derroteros excesivamente mundanizados y 
situarlo ante Dios, con quien verdaderamente ha de medirse:

«La teología de Henri de Lubac ha estado volcada en mostrar el corazón de 
la fe cristiana en su gratuidad, misterio y paradoja ante la naturaleza humana. 
Esta no es una realidad cerrada, como si el hombre pudiera vivir en un hori-
zonte sin Dios, donde él sería el protagonista exclusivo de su vida y su acción. 
En este sentido, decimos que su teología es como una roca frente a la munda-
nización espiritual, sea esta de naturaleza integrista, pagana o progresista»19.

En ese sentido, los tres términos —gratuidad, misterio y paradoja— son 
especialmente característicos del teólogo francés. H. de Lubac consagró gran 
parte de sus fuerzas a dar testimonio intelectual y espiritual de la riqueza y 
sobreabundancia del Dios cristiano para el hombre. Si atendemos al interlo-
cutor hacia quien se dirigen sus obras, podemos apreciar una decidida y per-
tinaz voluntad de diálogo y confrontación con el ateísmo moderno, el olvido 
de Dios, el inmanentismo histórico y antropológico o la perversión de los 
valores cristianos en aras de un mítico progreso secular. Si, por el contrario, 
como ya hemos apuntado, atendemos al interior de su teología, observamos 

17 Cat. xi-xii [18-19].
18 Cf. X. Tilliette, «Le legs du théologien», 19.
19 Á.  Cordovilla, En defensa de la teología. Una ciencia entre la razón y el exceso, 

Sígueme, Salamanca 2014, 210.
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que se abre camino en pleno siglo xx una novedad de método (la entonces 
descalificada por algunos como «nouvelle théologie»)20, que echa mano de 
grandes lugares teológicos olvidados (la gran tradición patrística y medieval) 
y concibe nuevos modos de lectura que incorporan una fuerte impronta es-
piritual sin renunciar a la crítica científica, histórica o exegética.

Como bien expresa J.-P. Wagner, el interés lubaciano por la historia pronto 
se convirtió en fuente de sospechas para quienes, incapaces de salir de la som-
bra del modernismo, creían que el hecho de recuperar la historia suponía una 
seria amenaza al rigor teológico del asentado método neoescolástico. Como 
si la historia trajese consigo un relativismo que pusiera en peligro el inmenso 
edificio de una dogmática timorata y rígidamente juridicista. Así, «la nouvelle 
théologie es acusada de preferir la verdad histórica a la verdad metafísica»21.

Ahora bien, pese a todas las reticencias que H. de Lubac pone a una consi-
deración sistemática de su obra, al final de su vida llega a aceptar la existencia de 
ciertas líneas de continuidad, no sólo de estilo, sino de búsqueda e investigación:

«El lector ha podido darse cuenta de que casi todo lo que he escrito ha sido 
en función de circunstancias, a menudo fortuitas [imprévues], dentro de cierta 
dispersión y sin preparación técnica. […] En este abigarrado tejido que se ha 
ido formando poco a poco al ritmo de la enseñanza, de los ministerios, de las 
situaciones y de las peticiones de todo orden, me parece, sin embargo, vislum-
brar cierta trama que, mal que bien, le da unidad. Sin pretender abrir nuevas 
rutas de pensamiento, he pretendido más bien, sin concesiones, dar a conocer 

20 Sobre la problemática en torno a la denominación «Nouvelle Théologie», cf.  Ch.  Frey, 
«G.  „Nouvelle théologie“»: Íd., Mysterium der Kirche – Öffnung zur Welt. Zwei Aspekte der 
Erneuerung französischer katholischer Theologie, Vandenhoeck & Ruprecht, Göttingen 1969, 55-108 
(esp., el apartado «1. Zum Begriff „Nouvelle théologie“», 56-61); J.-C. Petit, «La compréhension de 
la théologie dans la théologie française au xxe siècle. La hantise du savoir et de l’objectivité : l’exemple 
d’Ambroise Gardeil»: LTP  45 (1989) 379-391; Íd., «La compréhension de la théologie dans la 
théologie française au xxe siècle. Vers une nouvelle conscience historique : G. Rabeau, M.-D. Chenu, 
L.  Charlier»: LTP 47 (1991) 215-229; Íd., «La compréhension de la théologie dans la théologie 
française au xxe siècle. Pour une théologie qui réponde à nos nécessités : la nouvelle théologie»: LTP 
48 (1992) 415-431; É. Fouilloux, Une Église en quête de liberté. La pensée catholique française 
entre modernisme et Vatican  ii (1914–1962), DDB, Paris 1998; J.  Mettepenningen, Nouvelle 
Théologie – New Theology. Inheritor of Modernism, Precursor of Vatican ii, T&T Clark, London 
2010; Íd., «Truth, Orthodoxy, and the Nouvelle Théologie: Truth as Issue in a “Second Modernist 
Crisis” (1946-1950)»: B. Becking (ed.), Orthodoxy, Liberalism, and Adaptation. Essays on Ways of 
Worldmaking in Times of Change from Biblical, Historical and Systematic Perspectives, Brill, Leiden 
– Boston 2011, 149-182 [version revisada y matizada de Íd., «Truth as Issue in a Second Modernist 
Crisis? The Clash between Recontextualisation and Retrocontextualisation in the French-Speaking 
Polemic of 1946-47»: M. Lamberigts – L. Boeve – T. Merrigan (eds.), Theology and the Quest for 
Truth. Historical- and Systematic-Theological Studies, Peeters, Leuven 2006, 119-141].

21 Cf. J.-P. Wagner, «Henri de Lubac et l’histoire»: Íd., Henri de Lubac, 59-62 (aquí, 61).


